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Salud ambiental y desastres naturales

Breve recuento de 
daños en Tabasco
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Por lógica, al no ser planeados estos 

desplazamientos, y con la fuerte necesi-

dad de energía para preparar alimentos 

o generar calor, las poblaciones tuvieron 

que echar mano de lo que había a su al-

cance, así que la quema de biomasa o 

-

mento de la deforestación rural y urbana; 

también fue causa de la exposición a las 

partículas y gases emitidos por las que-

que se refugiaban más de la mitad de las 

familias afectadas.

La Organización Panamericana de la 

Salud estima que el aumento de enferme-

dades gástricas y respiratorias luego de 

eventos como las inundaciones, se dispa-

del contacto de la población con entornos 

poco saludables.

Plaguicidas para prevenir 
enfermedades
El siguiente problema fue la fuerte propa-

gación de mosquitos con la capacidad de 

transmitir males, como el dengue y la ma-

laria. Ante el inminente riesgo del aumen-

to de estas enfermedades y para detener 

-

les de salud pública se vieron obligados a 

aplicar masivamente productos químicos 

para detener o combatir la proliferación de 

mosquitos y demás fauna nociva.

En el pasado, con este objetivo se apli-

caban productos como DDT y otros que 

además de su agresividad para el me-

o aire), por su efecto residual y su difícil 

descomposición, así como por las afecta-

ciones graves hasta para la misma pobla-

ción humana, fueron prohibidos a escala 

mundial. Recientemente se aplican pro-

ductos �más amigables�; sin embargo, 

tampoco garantizan efectos inocuos en 

el ambiente, puesto que algunos estudios 

han asociado situaciones problemáticas a 

su exposición, desde ciertos efectos resi-

duales en fauna silvestre hasta daños ge-

néticos en poblaciónes humanas. Ambas 

situaciones �para el caso de Tabasco� no 

han sido evaluadas completamente hasta 

el momento.

Las primeras complicaciones

E l cambio climático ya nos alcanzó; sus 

efectos son muy evidentes para nues-

tro país, por lo que fenómenos que 

antes eran poco comunes hoy son recu-

rrentes y de consecuencias cada vez más 

graves. Las zonas costeras del territorio 

nacional, en particular el Golfo de Méxi-

co, están siendo periódicamente azotadas 

por tormentas y lluvias tropicales conti-

nuas, así como por huracanes de gran es-

cala que provocan una serie de deterioros 

en materia de salud ambiental, sobre todo 

en los entornos cercanos a los núcleos po-

blacionales importantes, como sucede en 

el estado de Tabasco.

De las inundaciones de las últimas dé-

-

por actividades comerciales como produc-

tivas de agricultura, ganadería, industria, 

servicios, vías de comunicación y zonas 

habitacionales; de este modo, la prime-

ra complicación que se tuvo que enfrentar 

fue el colapso de los sistemas de sanea-

miento urbano (drenajes públicos).

Inmediatamente se desataron las en-

fermedades hídricas, por lo general debido 

a la escasa disposición de agua potable y 

alto consumo de agua de mala calidad. Por 

otra parte, la exposición prolongada a los 

ambientes con elevada humedad favoreció 

el incremento de males en las vías respi-

ratorias e infecciones dérmicas, lo cual fue 

más visible en poblaciones pobres, mismas 

que vivieron en estas circunstancias duran-

te periodos más prolongados.

Desplazamientos y sus consecuencias

de los años siguientes, afectaron más 

consecuencia, fueron desplazadas comu-

nidades enteras de sus asentamientos ori-

ginales; durante meses era común ver 

familias residiendo en pequeños albergues 

provisionales, o bien, en viviendas impro-

visadas de una sola habitación, incluso a 

lo largo de las carreteras.
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Los productos �más amigables� que se usan en lugar del DDT tam-

poco garantizan efectos inocuos; algunos estudios han asociado si-
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De nueva cuenta, la aplicación de es-

tos productos químicos impactó mayor-

mente a la población vulnerable, debido 

a que las autoridades no siempre fueron 

capaces de sugerir y tomar las medidas 

preventivas apropiadas, ni orientar a la 

sociedad sobre las formas para proteger-

se en los casos de dispersión aérea de los 

plaguicidas.

Soluciones desde diversos ámbitos
No basta señalar la vulnerabilidad de seg-

mentos poblacionales menos afortunados; 

lo que se requiere es diseñar políticas in-

tegrales de protección ambiental y de sa-

lud pública luego del impacto causado por 

desastres naturales. Estas medidas ine-

vitablemente deberán acompañarse de 

estrategias de combate a la pobreza, reu-

bicación de asentamientos que se encuen-

tran en zonas de riesgo a las áreas de 

mayor seguridad, acciones alimentarias y 

preventivas de salud, además de la gene-

-

sarrollo humano digno.

La devastación provocada por las inun-

daciones que ha sufrido Tabasco en años 

recientes muestra la fragilidad de miles de 

familias ante los efectos directos de estos 

fenómenos, derivados de la ocupación de 

zonas de riesgo, de la falta de respuesta 

inmediata de auxilio y en algunos casos, 

de la inadecuada planeación de la aten-

ción primaria, es decir, la atención sanita-

ria esencial.

Ahora estamos en el mejor momento 

para aportar ideas desde nuestras perspec-

-

borar generando información para la toma 

de decisiones más inteligentes y para eva-

luar las repercusiones de los desastres na-

turales en el medio ambiente y la salud 

humana.

Elementales medidas de atención
Ante las frecuentes afectaciones causadas 

por fenómenos naturales, diversos grupos 

sugieren realizar algunas de las siguien-

tes acciones:

 Reordenamiento habitacional, retiran-

do las viviendas de las zonas de riesgo.

 Educación ambiental en torno a pe-

ligros geológicos, como deslizamientos 

de taludes, laderas y tierras.

 Establecimiento de planes de emer-

gencia para el abastecimiento de agua 

segura en poblaciones desplazadas.

 Educación ambiental respecto a los 

-

ra de biomasa.

 Acciones sanitarias preventivas y 

de combate de plagas circunscritas a 

atacar focos críticos, en lugar de ge-

neralizarse indiscriminadamente. Los 

rociados, aspersiones y demás aplica-

ciones de productos químicos para el 

combate de mosquitos u otros insectos 

deben ser más directos y no con avio-

netas, como todavía se estila en algu-

nas localidades.

 Aplicación de mejores criterios en 

la selección de los productos quími-

cos para el combate de plagas e im-

plementación de acciones de limpieza 

y planes integrales de saneamiento de 

viviendas.

 Vigilancia epidemiológica más efec-

tiva por deterioro de salud asociado 

-

lubres en situaciones de desastres.

Por supuesto, existen muchas otras 

medidas que pueden ser consideradas, 

pero éstas son un buen comienzo para 

encarar los efectos del cambio climáti-

co en nuestras entidades. Para El Colegio 

de la Frontera Sur es fundamental fomen-

tar cambios en la sociedad, por lo que la 

generación de líneas de investigación que 

aborden desde diferentes perspectivas las 

temáticas de desastres naturales, es un re-

-

rar la calidad de vida de los estados en los 

que tenemos presencia. Este ejercicio bien 

puede ser tomado como una invitación pú-

blica a comentar, proponer y discutir otros 

matices aquí no considerados, que contri-

buyan a enriquecer nuestro quehacer aca-

démico, la pertinencia y el impacto social 

de la investigación que realizamos.

Arturo Torres es investigador del Departamento de Sociedad, 
Cultura y Salud, ECOSUR San Cristóbal (atorres@ecosur.mx).

La Organización Panamericana de la Salud estima que el au-

mento de enfermedades gástricas y respiratorias luego de even-

tos como las inundaciones, se dispara hasta en un 60% como 

consecuencia del contacto de la población con entornos poco 

saludables.
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